
 
 

SIGUIENDO A JESÚS: 
 

Creados a imagen y semejanza del Dios de la Vida, bautizados en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, somos hijos de Dios siguiendo a Jesús 
nuestro hermano. Dios desea nuestra felicidad y nos lo promete si caminamos a la 
manera de Cristo. Orando por las vocaciones hacemos nuestro su deseo y su 
promesa: que muchos se pongan a vivir conscientemente cada minuto de sus días y 
noches siguiendo a Jesús. Contemplar la vida de Jesús entre los hombres nos 
ayuda a conformarnos a él.  
  
1-El Hijo de Dios se convierte en Jesús: el Verbo se hace carne; la palabra de 
Dios toma cuerpo y asume nuestra condición humana. ¿Por qué? Para salvarnos, 
por supuesto, pero viene entre nosotros, deja el mundo de Dios para vivir nuestra 
condición de hombres pecadores y revelarnos 
quiénes somos y cuál es nuestra vocación.  
   
Su mensaje: "Estoy vivo, vengo de Dios mi 
Padre, doy mi vida por ti y voy a Dios, mi Padre 
y tu Padre". 
 
Canto: 
 
Cristo Jesús siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al 
contrario, se despojó de sí mismo tomando la condición de esclavo,  
 
Hecho semejante a los hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, se 
humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz.  
 
Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre;  
 
De modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el 
abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

    Philippiens 2,5-11 
 
2- Jesús participa en la peregrinación con sus padres y, a los doce años 
de edad, afirma la orientación que quiere dar a toda su vida: permanecer 
en la casa de Dios (el Templo) y permanecer en las cosas de su Padre: ¿no es 
por eso que ha venido entre nosotros? 
 
Su mensaje: "Me tomo en mis manos y me libero, me doy, oriente mi vida. Haré 
siempre lo que es agradable a mi Padre".  
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Canto  
            
1 - La primera en el camino,  

María tú nos arrastras 
Arriesgar nuestro "sí" a los imprevistos de Dios 
Y he aquí que es sembrado en la arcilla incierta 
De nuestra humanidad, Jesucristo, Hijo de Dios. 
Camina con nosotros, María, por nuestros caminos de fe 
Son caminos hacia Dios, son caminos hacia Dios. 

 
3- Jesús llega a los treinta. El largo tiempo de preparación se acaba. Con 
su bautismo de conversión, se une al número de esos judíos que se 
comprometen y quieren estar preparados para acoger al Mesías de Dios; es 
el tiempo de la iluminación: el Espíritu desciende sobre él. Es también el 
tiempo de la revelación: 
 

El mensaje: "Tú eres mi amado Hijo," dijo la voz. 
 

María, por tu vida de mujer justa, te preparabas, tenías un proyecto: elegiste y 
preferiste acoger el proyecto de Dios sobre ti. El Espíritu que te cubrió con su 
sombra te reveló quién eras y tú diste tu consentimiento: "He aquí yo soy la 
sierva del Señor. Que su palabra se haga en mí y por mí".  
Por María que Dios nos revele su proyecto sobre nosotros.   
 
5 Alégrate María 
 
Oremos juntos :  
* María de la Encarnaciónón, ayuda a 
cada uno de nosotros a ser hijos amados 
de Dios, viviendo como personas que han 
encontrado un tesoro en el campo y 
hacen todo lo posible para adquirirlo. 
Señor, suscita en los jóvenes de hoy el 
deseo de buscar la perla preciosa que 
saciaría su sed: será quizás una 
respuesta a la llamada que les diriges por y para el mundo de hoy. 
 
Canto :   1- Escucha la voz del Señor,  

         Presta el oído de tu corazón.  
         Quienquiera que seas tu Dios te llama,  
         Quienquiera que seas, es tu Padre;  

 
Tú que amas la vida, O tú que quieres la felicidad,  
Responde como fiel obrero, con su dulcísima voluntad.  
Responde como fiel obrero, del Evangelio y de su paz.  

Jesús enseña en el Templo 



4- Jesús dejó su pueblo, sus relaciones, sus costumbres, su vida de 
artesano y hasta su madre; y después de un tiempo en el desierto, aquí 
comienza a recorrer todo el país para anunciar el Reino de un Dios 
misericordioso: lo hace con su enseñanza, por sus elecciones, por los 
numerosos signos y sobre todo al mostrarse compasivo: dondequiera que 
pasa, hace el bien. 
 

* Es el tiempo de la actividad directamente orientada hacia la meta: el Reino de 
Dios para anunciar, preparar, acoger. Alabado sea tu Señor: 
 
*en el desierto, has resistido la tentación  
y en la orilla, llamaste a Pedro y a los demás, ¡bendito seas tú Señor! 
 
*en la montaña, prometiste el Reino de los Cielos a las almas pobres 
y de nuevo en esta cumbre, has enseñado tu oración, ¡bendito seas Señor!  
 
* en el camino, has curado al leproso 
y en la ciudad, sanaste al niño del centurión, ¡bendito seas Señor!  
 
*en la barca, has mandado a los elementos furiosos 
 y en Mateo, dijiste que habías venido por misericordia, bendito seas S. 
 
*en la casa del chef, le has devuelto la vida a la niña 
y tú dijiste que rogaran al Padre para enviar obreros, ¡bendito seas Señor!  

*en la sinagoga, curaste al hombre con la mano seca 
y en la orilla del mar, hablaste en parábolas a la multitud, bendito seas. 

*en este lugar desierto, tuviste compasión y alimentaste a la multitud 
y en la montaña, eres transfigurado delante de tres de los tuyos, bendito 
seas. 

*antes de partir para Jerusalén, anunciaste tu Pasión a tus apóstoles 
y en Betania has defendido a la mujer de los perfumes, ¡bendito seas 
Señor!   
 

(Cada comunidad puede prolongar esta letanía, contemplando a Jesús en actividad) 
 

5- Como todo ser vivo, Jesús-Hombre tiene una vida limitada, su hora está 
cerca, va a morir. En lugar de verse obligado a vivir este tiempo, elige 
avanzar libremente:  

* el tiempo para revelar que él es el verdadero Maestro, el que realiza el 
servicio, lavando los pies de sus discípulos. 

* el tiempo de instituir el signo que asegure su presencia y le permita 
convertirse en alimento para sus discípulos:  

* el tiempo de su detención, de su Pasión, de su muerte en la cruz, por 
amor: allí será elevado y atraerá a sí todos los hombres. 



Canto:
Como él, saber poner la mesa 
Como él, anudando el delantal 
Levantarse todos los días 
Y servir por amor como él. 
 
1- Ofrecer el pan de su Palabra 
A la gente que tiene hambre de felicidad 
Ser para ellos signos del Reino  
En medio de nuestro mundo. 

2- Ofrecer el pan de su presencia 
A las personas que tienen hambre de ser amadas 
Ser para ellos signos de esperanza 
En medio de nuestro mundo. 
 
3- Ofrecer el pan de su promesa 
A la gente que tiene hambre de futuro 
Ser para ellos signos de ternura 
En medio de nuestro mundo. 
 

6-  “Todo está cumplido": Jesús vuelve al Padre, permaneciendo entre los 
hombres y acompañando a sus discípulos hasta el 
fin. Él prepara un lugar para cada uno; no nos deja 
huérfanos y nos llama a unirnos a Él. Allí se nos 
espera y seremos recibidos como el niño perdido que 
vuelve, como el niño muerto que revive. 
 

El mensaje: "Si quieres venir conmigo, renuncia a ti 
mismo, toma tu cruz y sígueme". 
 

Porqué seguir a Jesús, si no para “ser divinizados, 
lo que implica una transformación total de lo que 
somos". (P. Varillon) 
 
Se trata de llegar a ser siervo del Reino de Dios, de 
vivir en compañía de Jesús, con él y como él, por el Reino de Dios, de vivir 
de su Espíritu, de ser compasivo como él, hasta entregarse y darse para 
anunciar, preparar, acoger el don de Dios.  ¿Cómo caminar con Dios en el 
día a día? (Tiempo de silencio antes del canto) 
 
Canto: (el grupo elige los versos que le convienen) 
  
Conviértete en lo que recibes 
Conviértete en el cuerpo de Cristo 
Conviértete en lo que recibes 
Ustedes son el cuerpo de Cristo. 
 
Bautizados en un solo espíritu 
Todos somos un solo cuerpo 
Abrevados del único espíritu 
Tenemos un solo Dios y Padre. 
 
Saciados con el pan de vida 
Solo tenemos un corazón y un alma 
Fortalecidos por el amor de Cristo 
Podemos amar como él ama. 

 
Purificados por la sangre de Cristo 
Y reconciliados con Dios 
Santificados por la vida de Cristo 
Probamos la alegría del Reino. 
 
Reunidos en la misma mesa 
Formamos un pueblo nuevo 
Bienaventurados son los invitados 
En el banquete de las bodas eternas. 
 
Llamados por Dios nuestro padre 
A ser santos como él 
Hemos vestido a Cristo 
Llevamos el vestido de novia. 
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